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Introducción 


La charla que abre este taller pretende ser una contribución modesta, mediante una 
reflexión preliminar, a la comprensión de un tema poco estudiado en lengua española!: el 
ensayo filosófico. A partir de una postura didáctica, se procura el logro de dos objetivos: El 
primero, mostrar desde diversos ángulos, un análisis sobre las características y problemas 
más comunes que diversos autores han planteado sobre el ensayo filosófico, con la 
intención de provocar entre los participantes un diálogo que recupere la inestimable 
experiencia y los saberes adquiridos en su práctica cotidiana; el segundo?, alentar la 
producción, de manera colegiada, de un documento que oriente a los docentes del sistema?, 
precisando el cómo acompañar a los estudiantes en el proceso de elaboración de un escrito 


con el suficiente rigor académico. 


Como preámbulo al tema, no es ocioso recordar que los adolescentes que transitan en 
este nivel educativo, tengan, quizás, la única oportunidad en sus vidas de acercarse a los 
temas y problemas filosóficos, de ahí la importancia de que el docente se esmere en suscitar 
un cambio radical en los estudiantes: en su manera de pensar, de actuar, de concebir el 
mundo. Incitar a que se emocionen al ver un cuadro, al escuchar una obra musical o al leer 
un libro; alentar a que se relacionen solidariamente con los demás; que sepan escuchar, 
dialogar, argumentar, juzgar, deducir, analizar y se conviertan en ciudadanos dueños de sí, 


críticos, reflexivos, creativos, pero también en ciudadanos participativos, solidarios, 


*. Es importante agradecer al Mtro. Aldo Carbajal la lectura cuidadosa del texto, así como los comentarios y 
sugerencias para mejorar el texto. Algunos de estos comentarios se integran al texto con el permiso de él. 

1. Es necesario aclarar que hay una profusión de estudios relacionados con el ensayo desde la teoría literaria; 
asimismo, abundan los ensayos denominados “filosóficos”, no obstante, es escasa la bibliografía que trata 
específicamente sobre el tema denominado “ensayo filosófico”. 

2. Este objetivo sería el más relevante. 

3. Se alude a los profesores -sostén de la identidad del quehacer universitario- que imparten materias 
relacionadas con la filosofía. 


honestos y éticos. En suma: buenas personas para sí mismos, con una actitud de respeto 


hacia los demás y de armonía con el medio ambiente. 


De dónde partir entonces en la asunción de una postura filosófica, si no es de los muchos 
y variados problemas que experimentan los estudiantes y de las preguntas que merodean en 
sus cabezas sin tener una repuesta consistente, sólida. En ese sentido, la filosofía sugiere la 
idea de propiciar una actitud de asombro, de cuestionarlo todo, de dudar siempre, pero 
también es un poderoso cauce a sus inquietudes y en cierta medida, apuntalar la proclividad 
al buen juicio y a la acción meditada y en esta medida, la actitud filosófica se puede 
convertir en la asunción de una forma de vida más democrática, más plena y más 


significativa. 


El presente trabajo, en un primer momento, se centrará en hacer un breve examen sobre 
las peculiaridades, dificultades y malentendidos en la concepción del “ensayo”; 
posteriormente, se reflexionará someramente sobre lo “filosófico” del ensayo?, delineando 
algunas consideraciones, algunos criterios para conseguir que los estudiantes logren realizar 
un escrito con las características académicas rigurosas. Y, por último, se centrará en 
mostrar una forma de construir un ensayo filosófico, a partir de una guía que se muestra en 


la última parte de este escrito. 


Cabe entonces plantear algunas preguntas al respecto: ¿Se sabe exactamente qué es y 
cómo producir un ensayo filosófico? ¿Hay la misma concepción de lo que es un ensayo 
filosófico entre la comunidad docente? ¿Los docentes han trabajado colegiadamente para 
lograr los consensos necesarios para establecer criterios teóricos para la elaboración de un 
trabajo con esas peculiaridades? ¿O de lo contrario, es atributo de cada docente establecer 


tales criterios? 


Al revisar la bibliografía acopiada sobre el tema, se observa que no hay una única 
manera de elaborar un ensayo filosófico por su plasticidad creativa. Lo anterior implica, 


también, que entre los docentes concurren diversas concepciones, a veces infundadas o 


1. Es difícil, desde un escrito liminar como este, tratar de pontificar qué es lo propiamente filosófico. Sería 
imposible suplir o violentar los saberes que poseen los profesores al respecto. Por tanto, la intención será 
desarrollar algunas ideas, pero tan sólo con el afán de puntualizar ciertos rasgos generales y de ninguna 
manera defender ciertas formas de hacer filosofía. 


contradictorias, sobre cómo los alumnos pueden lograr el objetivo, porque la expresión 


ensayo, de acuerdo con (Vélez, 1999, pág. 1): 


en buena medida, ha terminado por convertirse en una denominación confusa que los 
profesores suelen utilizar para solicitar de sus alumnos cierta forma de trabajo académico. 
Aunque raras veces se intenta definirlo con claridad, parece existir, un acuerdo tácito? sobre 
sus características. En realidad, sobre ninguna otra noción abundan tantos sobreentendidos y 
vaguedades y, al mismo tiempo -por paradoja-, una exigencia tan precisa acerca de sus 


alcances como sobre este género de escritura. 


Pareciera que cuando un profesor le dice a un estudiante que realice un ensayo, ambos 
saben, con claridad, a qué clase de escrito se está refiriendo, cuál es su estructura, qué lo 
distingue de otros escritos académicos, etcétera%; no obstante, diversas investigaciones 
convienen en afirmar que: “profesores y alumnos no tienen claro qué es un ensayo; y en su 
didáctica no se fomenta el pensamiento argumentativo como resultado del análisis, 
discusión y confrontación de lo que se escribe en el aula” (Gasca Fernández, Ma. Alejandra 


á Díaz Barriga Arceo, Frida, 2016, pág. 74). 


Pero no sólo se debe a lo difuso del concepto, sino a la poca claridad sobre la finalidad 
de esta clase de escrito, porque, «(...) la pretensión de producir un “ensayo”, no es que un 
estudiante lo realice “como un medio de 'prueba' para medir conocimientos de un tema, de 
manera repetitiva, y no como un instrumento para expresar opiniones, pasando a segundo 
plano su cualidad argumentativa y reflexiva” (Gasca Fernández, Ma. Alejandra $ Díaz 


Barriga Arceo, Frida, 2016, pág. 75)». 


Se empezará con afirmar que realizar un ensayo, no consiste en verter simples opiniones 
O cortar y pegar retazos de citas o comentarios sobre diversos autores, sino construir marcos 
coherentes de interpretación, a partir de los cuales se indague para conocer diversas 


posturas filosóficas sobre un tema o problema y se provoque la reflexión y la producción de 


5. Aldo Carbajal, comenta atinadamente que “Este es el problema para la institución, mientras no sea explícito 
será solamente supuesto el entendido acerca del conocimiento del tipo de texto”. 

$. De acuerdo a mi experiencia como docente, he constatado que algún profesor le pide a un estudiante que, 
como tarea, busque la definición o el concepto relacionado con algún tema tratado en clase, pero no le da 
pormenores de los autores en los que tiene que basarse o simplemente no ha corroborado si realmente existe 
tal fuente en la biblioteca, o no le da pistas sobre cómo hacer una búsqueda adecuada en Internet: es fácil 
colegir cuál es el resultado de esta actividad. 


ideas propias, pero bien cimentadas. Al respecto, habría que puntualizar que lo anterior 
debe matizarse porque como afirman (Cervera Rodríguez, y Hernández García. 2007 Págs. 
440-447), que el ensayo no demuestra ni tiene como finalidad el dar cuenta del proceso 
lógico de investigación, o que tenga un propósito científico. Estos autores marcan la 
importancia del carácter dialógico y persuasivo, aunque el escritor sostiene la propia 
percepción e idea del mundo (cercano a Montaigne). Así las cosas, se acepta su carácter 
subjetivo, aunque esté bien fundamentado con una exposición del caso o problema, el 


argumento, las evidencias y el respaldo en citas”. 


Y para el logro de esta finalidad se requiere que los estudiantes se enfrenten a la lectura 
de textos relacionados con el tema o problema elegido, pero esta situación conduce a un 
tercer problema: cómo hacer que el estudiante, una vez obtenida la bibliografía? necesaria, 
interprete de manera correcta un texto, que implica necesariamente una formación previa, 
y, sobre todo, una clara orientación hermenéutica y conocimientos relacionados con la 


argumentación y el manejo correcto del lenguaje. 


Si se le enseña a aplicar el método de comentario de texto o cualquiera otra técnica, para 
comprender un determinado texto, para saber qué quiso decir el autor, cómo el autor 
converge o discrepa de otros autores, en qué contexto intelectual se afirmaron tales ideas, 
etcétera”, entonces, mejorará la capacidad de comprender el texto, sin embargo, esto no 
implica que pueda haber un número infinito de interpretaciones!” y más bien, lo que 
devendría serían conjeturas o juicios que, de ninguna manera, serían verídicas, sino más 


probables, más verosímiles!', 


7. Este último punto es un comentario textual de Aldo Carbajal. 

8. En la era digital contemporánea, es claro que los estudiantes pueden tener acceso a otros recursos como: 
video, bases de datos, sitios Web, audio y otros insumos que el profesor puede usar para lograr sus propósitos. 
? , Remito al lector a confrontar el capítulo XII, del texto (Salazar Bondy, 1967). En él se desarrollan con 
mayor detalle estos aspectos relacionadas con la lectura y el comentario de textos. 

10 Esto implica que una adecuada interpretación debe basarse, lo más aproximado posible, a lo que dijo el 
autor en una determinada obra. Parece una perogrullada, pero, habría que precisar que el concepto “ser”, al 
igual que otros conceptos, es comprendido en la filosofía occidental de diferentes formas a través de la 
historia: por tanto, en Parménides, en Platón, en Aristóteles, en Hegel o en Heidegger hay marcadas 
diferencias. 

11. Hasta aquí se ha estado apelando al filósofo francés (Ricoeur, Teoría de la interpretación. Discurso y 
excedente de sentido, 1995), sin todavía mencionarlo. 


Por último, hay que señalar que, tratar de agotar el tema en un escrito como este es 
prácticamente imposible, no sólo por su complejidad y las múltiples márgenes de 
interpretación, sino porque la intención es dar una visión panorámica y tratar de vislumbrar 
algunos malentendidos e inexactitudes y reflexionar sobre algunas problemáticas 


relacionadas, que apuntan en la necesidad de tenerlas en cuenta y tratar de evitarlas. 
El ensayo 


Muchos autores como Bueno”?, afirman que el ensayo es un escrito híbrido, que está entre 
la ciencia y la literatura, porque se fundamenta en los hechos, pero también, según lo dice 
Carbajal!?, “en recursos poéticos en una gramática que se pretende sea pulcra”. Asimismo, 
podría considerarse que es subjetivo y se aleja de las doctrinas establecidas al ponerlo al 


servicio de las experiencias personales del autor. Señala (Amara, 2012) lo siguiente: 


El ensayo sería poca cosa sino fuera también una forma de palparse, de ir al encuentro de 
uno mismo, de tentarse. Montaigne, explorador de sí mismo, concebía al yo como algo 
tentativo, en construcción, inestable; decía que había hecho su libro tanto como su libro lo 


había hecho a él. 


De manera general, entre los versados en el tema hay ciertas convergencias de entrada: 
el ensayo, representa una peculiaridad distintiva del pensamiento moderno y mezcla un 
grupo de textos en prosa que ofrecen diversas perspectivas discursivas. Una característica 
recurrente consiste en que se basa en la reflexión que se articula con un juicio (Aullón de 


Haro P. , 2005). Hasta aquí no habría mayor problema. 


12. Óp. Cit. 

13. Sugerencia que hiciera Aldo Carbajal a este trabajo. Se transcriben también otros aportes más: “Como se 
ha utilizado de manera productiva en cualquier campo y cultura, el género del ensayo se considera un tipo de 
texto “abierto”, esto es, que acepta complementación y especificación en su estructura y modo. Con todo, el 
sostenimiento de ideas -o tesis- y la invitación a la reflexión son las características principales. Al no ser 
propiamente científico, el texto se carga hacia la discursividad que espera modificar las conductas, y en este 
sentido es una persuasión y exhortación (cercano al protréptico). 

A finales del s. XVI, Montaigne es quien difunde el uso del ensayo en el academicismo racionalista francés. 
En su recomendación para el lector de sus ensayos dice: “Te advierto desde el principio que en él no me he 
marcado ningún objetivo más que doméstico y privado” (Montaigne, (2003), Ensayos, New York: Every 
man's Library. P.2 “Al lector”). 

Su antecedente sería Petrarca, pero como este escribe en un estilo alto que defiende la nación y el pueblo, no 
lo toma como modelo e inventa el suyo”. Aquí hay que señala a otros autores como Cicerón o Séneca, entre 
Otros. 


No obstante, es necesario reconocer las dificultades que se relacionan con el concepto de 
“ensayo”, que son muchas y variadas; en seguida serán tratadas las que se consideran más 
importantes, con el fin de advertir sobre las dificultades que presenta un escrito como este. 
Asimismo, se dará pie a señalar las notas distintivas que se consideran propias del género y 


que, por tanto, no representan mayor dificultad. 


Narra (Alzate Yepes, 2009) que cuando se presentó a dar su primera clase, se topó con 
dos sorpresas. La primera, que los estudiantes afirmaron que ya habían hecho ensayos en 
varias asignaturas y habían obtenido, por lo general, buenas calificaciones; la segunda, que 
“los estudiantes llaman ensayo a cualquier escrito en prosa, con una extensión de entre tres 
y diez páginas y una relativa propiedad para abordar el tema”. La autora prosigue 
afirmando que se cae en una conducta irresponsable cuando se le ordena a un estudiante 
que escriba un “ensayo”, cuando ignora cómo “formular una tesis, cuando no posee 
habilidad para refutar o para argumentar con propiedad o exhibir de manera clara, 


coherente y contundente unas ideas en favor de una posición”. 
Más adelante, la autora sentencia lo siguiente: 


Un profesor que no da claras directrices para realizar y evaluar una tarea, que no demuestra “el 
cómo hacerlo correctamente”, es decir, que no hace didáctica, favorece que el estudiante realice 
sus trabajos de esa misma forma, ambigua, y consigue que éste se instale en una postura bastante 
cómoda y ventajosa porque le termina siendo válido todo, máxime que puede aducir, en el caso 
que nos atañe: usted no explicó cómo hacerlo, no me dijo que era una tesis y como plantearla, 
qué tipo de argumentos hay y cómo usarlos... usted no me enseñó a escribir para esta modalidad 
específica de escritura... total, la evaluación debe ser buena, aunque la calidad del trabajo no lo 


sea”. 


Por ello, previene Gutiérrez Pozo, que «ante la ligereza y facilidad con que usamos el 
término “ensayo”», una de las advertencias que se coligen de un estudio cuidadoso de lo 
que se ha escrito sobre el tema en el mundo occidental, es la imposibilidad de definirlo 
claramente. Si una de las características del ensayo consiste en ser un texto libre y abierto, y 
dada la variedad de formas que reviste, no se puede deducir de ello que «““el ensayo” pueda 


tener una esencia o identidad “ensayo” (Gutiérrez Pozo, 2019)». Al respecto parte de esa 


14 Ídem. 


imposibilidad de tener una esencia, tiene relación con el hecho de que hay una tensión que 
se “mueve entre la búsqueda estética y el cuidado lógico (Vásquez Rodríguez, 2015, pág. 
14)”. 


Algunos rasgos que apunta la autora francesa Russ, que está muy familiarizada con la 
educación de estudiantes de filosofía en bachillerato, se aproxima a una definición que 
pudiera ser un punto de partida, aunque hay que tomar en cuenta la advertencia sobre la 
posibilidad de ser un “texto libre” y algunas otras consideraciones que se harán más 


adelante. Señala (Russ, 2008, pág. 96) lo siguiente: 


El ensayo se define como una obra en prosa, de factura libre, acerca de un tema que no llega a 
agotar, constituido muy frecuentemente por una serie de reflexiones o de meditaciones en torno 


a un tema, siendo el conjunto una mezcla de elaborada preparación y de improvisación. 


De acuerdo a lo que puntualiza la autora, se podría estar de acuerdo en casi todo lo 
expuesto, pero habría que precisar hasta qué punto esa improvisación, no deje de lado la 
claridad conceptual, porque elaborar un ensayo, implica, dentro de la preparación que se 
señala, un conocimiento profundo sobre el asunto o problema tratados y, sobre todo, 
precisión teórica y argumentativa. Aunque la autora plantea que estos rasgos son propios de 
la disertación filosófica, y, por tanto, para hacer un ensayo no se tendría que usar un aparato 


teórico riguroso. 
¿Hasta qué punto quien realiza un ensayo puede expresarse con toda la libertad posible? 


Un texto que ofrece algunas ideas interesantes sobre el ensayo y que las expone de la 


siguiente manera: 


¿Qué relación guarda el ensayo con la vida intelectual? En cuanto representación de un proceso 
reflexivo y un recorrido interpretativo desencadenados a partir del punto de vista, la situación y 
la experiencia personal de un sujeto pensante en diálogo con el mundo, con su época y con una 
comunidad de lectura, el ensayo está fuertemente ligado al quehacer intelectual. A través de la 
escritura del ensayo el propio autor va definiendo su perfil y su estilo de pensamiento, 
proponiendo un modo de interpretación del mundo y consolidando su toma de posición, así 
como su modo de inserción en una tradición y en un campo de debates específicos (Weinberg, 


2016). 


Otras consideraciones que asumen autores como Bueno!”, remarcan la inexactitud y 
flexibilidad del término “ensayo”, debido a su variada estructura, temática y extensión. Este 
género literario, lo mismo puede ser expositivo, crítico o polémico; también puede ser un 
texto corto o copioso y puede tratar temas históricos, sociológicos o metafísicos. Por tanto, 
la existencia del ensayo, según argumenta el autor, se puede considerar como una clase 
específica de las obras literarias, pero no alcanza a ser propiamente un género literario bien 
delineado, tal como “la novela, el drama, el diálogo o la literatura científica (Bueno 


Martinez, 1966)”. 


Al respecto (Aullón de Haro P. , 2005, pág. 14) plantea, desde otra perspectiva, una 


serie de tensiones que están latentes en el ensayo: 


(...) a fin de actuar con natural progresión argumentativa desde un principio, que el ensayo es un 
tipo de texto no dominantemente artístico ni de ficción ni tampoco científico ni teorético, sino 
que se encuentra en el espacio intermedio entre uno y otro extremo estando destinado 


reflexivamente a la crítica o a la presentación de ideas. 


Lo que apunta el autor plantea una dificultad intrínseca a este tipo de escritos y abre la 
posibilidad a realizarlo sin tener, de entrada, que optar por una estructura rígida, no obstante, los 
señalamientos se dirigen al ensayista a fin poseer cierto dominio del tema o problema a tratar, pero 
también saber argumentar bien y tener un manejo del lenguaje teniendo presente cierto dominio de 


la estética de la creación. 


Por otra parte, advierte (Gutiérrez Pozo, pág., 131)”, que “la esencia del ensayo debe ser 
tal que articule la variedad con un mínimo rector que impida que cualquier texto valga 
como ensayístico”. Prosigue el autor que, “El ensayo, como indica su propio nombre, es 
ensayo, intento, tentativa, un experimento y no una doctrina de manual que se presenta ya 


como una verdad establecida, impulsada por un espíritu dogmático”*', 


Asimismo, para producir un ensayo, como cualquier otro texto académico, se requiere 
poseer cierto conocimiento sobre normas y técnicas específicas para la producción de 


textos, además del uso y buen manejo del lenguaje, como ya se apuntó, con la finalidad de 


15, Bueno, Op. Cit. señala que el Essai de Montaigne inaugura un género propiamente literario, de manera 
análoga que Comte, lo hace con respeto a la Sociología, al género denominado “Sociología”. 
16. Gutiérrez Pozos. Ídem. 


que el pensamiento sea expresado con rigurosidad, toda vez que el uso correcto del 
lenguaje conlleva necesariamente a la nitidez en la comunicación de las ideas y conceptos. 
En suma: no es suficiente que un texto se apegue a una buena ocurrencia, a la inteligencia 


del autor, a una buena redacción o que posea una buena argumentación. 


Señala Max Bense que el término “ensayo” en alemán significa intento, y más adelante 


subraya: 


Escribe ensayísticamente quien compone experimentando, quien hace rodar su tema de un lado a 
otro, quien vuelve a preguntar, quien vuelve a tocar, probar y reflexionar, quien aborda un tema 
desde diversos ángulos, toma distancia del él y, en un golpe de genio intelectual reúne lo que ve 
y prefabrica lo que el tema deja ver bajo ciertas condiciones generadas a través de la escritura 


(Bense, 1969, pág. 8). 


De las ideas que propone el autor, destaca un punto central, al señalar que esta manera 
de proceder deviene, necesariamente, en un rasgo primordial del ensayo, que consiste en su 
capacidad crítica y alude a que quien desarrolla este tipo de textos, provienen de “la obra 
serena y crítica de Montaigne. Sus indicaciones para vivir y morir, para pensar y trabajar, 


para gozar y para llorar derivan de su espíritu crítico (Bense, 1969, pág. 26)”. 


La idea de tratar la expresión como un simple empaque formal, y que sirve para 


apuntalar algunas ideas señaladas, (Vélez, 1999, pág. 231) lo advierte así: 


(...) se soslaya un aspecto esencial del conocimiento, esto es, que cualquier concepto se expresa 
como, y no sólo por medio del lenguaje. Sólo el que piensa bien, en consecuencia, se puede decir 
bien. Puesto que todo pensamiento está a la altura de su expresión, resulta absurda y carente de 
eficacia la labor de corregir el aspecto externo de un escrito, en la creencia de que, por el mismo 
hecho, mejorará su concepción. Corregir las palabras, sin modificar al que escribe, deja intacto el 
problema. “Quien no sepa expresarse con sencillez y claridad-escribió Karl Popper-no debe 


decir nada y, más bien, debe seguir trabajando hasta que pueda lograrlo. 


Por último, quisiera destacar algunas notas que permiten delinear lo expresado hasta 


aquí. De acuerdo con (Souto, 1973, pág. 29): 


El ensayo abre una ventana, lo remueve, lo perturba todo. En otras palabras: ensaya lo 
establecido, lo pesa, lo templa, lo pone a prueba. A esto se debe que la raíz espiritual del 


ensayo sea la duda. Y no es, por lo mismo, aleatorio que el ensayo fuera definido a fines del 


9 


siglo XVI, o sea durante el tiempo en que se oponía el concepto crítico y experimental al 
principio de autoridad. (...) el medio ambiente del ensayo es (...) la duda, la curiosidad, el 


libre examen, el antiguo afán humano de querer ver las cosas por dentro y por fuera. 


Como se puede desprender de esta última cita, se requiere acudir a algunas definiciones 
que aluden a la idea de lo que significa el término “ensayo”, pero también la implicación de 
la duda, el asombro y la curiosidad de quien pretende convertirse en ensayista y su sentido 
más importante, que distingue el pensamiento humanístico, libre de todo “principio de 


autoridad”””. 
Lo propiamente filosófico de un ensayo 


La universidad contemporánea es heredera occidental de una cultura que Steiner designó 
“libresca” y que dominó en las instituciones escolásticas!'$ por ochocientos años. Ya 
apuntaba Ivan Ilich en 1983, que “El libro ha dejado de ser la metáfora raíz de la época; la 
pantalla lo ha reemplazado”. No obstante, a pesar de tan oscuros presagios, en la era digital, 
no ha llegado a desaparecer, aunque habría que preguntarse cómo se da la coexistencia con 


otros medios de comunicación. 


¿Hasta qué punto seguimos siendo deudores de esta tradición de promover el 
aprendizaje fundamentalmente a través del libro? ¿Habrá otros medios que desplacen la 
primacía del libro? ¿Qué tanta vigencia tiene la idea de McLuhan de que “el medio es el 


mensaje”? 


Una idea interesante relacionada con el libro y la lectura, proviene de un texto del 


sociólogo francés (Forquin, 1975), cuando afirma lo siguiente: 


Marx hace una “lectura” de la sociedad de su tiempo, Althusser hace una “lectura” de Marx, 
quienes hablan o escriben de Althusser hacen una “lectura” de Althusser (al menos en la 


medida en que se suponga que lo leyeron). 


17 Una reflexión de Sartre puede esclarecer esta idea cuando dice: “El profesor de facultad es casi siempre-lo 
era también en mi tiempo- un señor que ha hecho una tesis y que recita durante todo el resto de su vida. Es 
también alguien que posee un poder al cual está ferozmente adherido: el de imponer a la gente, en nombre de 
un saber acumulado, sus propias ideas, sin que los que le escuchan tengan derecho a discutirlas (Sartre, 
1972)”. 

18 La existencia de las escuelas de traductores como la de Toledo, y otras escuelas de filólogos y copistas 
medioevales. 
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Entonces se formula una ingenua pregunta: ya que lo que queremos conocer es la realidad 
social de nuestro tiempo ¿Por qué acceder a ella mediante libros, y mediante libros acerca 
de libros acerca de libros cuando la experiencia “directa”, sin velos ni rodeos, sería una 


senda tanto más corta? 


Esta idea de lectura, de entrada, puede aparentar caer en una especie de círculo vicioso. 
No obstante, Forquin se adelanta para establecer que “admitiendo que experiencia directa, 
que la vivencia directa, ante el rumor algodonoso de la vida cotidiana, no conduzca al 
conocimiento de una realidad”, lo cierto es que destaca que nadie, ni aún Marx leyó a “libro 
abierto” la realidad. Por tanto, puntualiza que el autor tuvo que leer a Smith, Ricardo, 
Hegel, Saint-Simon y muchísimos autores más, y a partir de allí, trató de comprender y 
explicar la realidad socioeconómica y política de su tiempo. Como diría otro sociólogo: 
antes de que surja el autor, ya había conceptos preexistentes de los cuales echar mano y es 


así porque en cualquier campo del conocimiento, nunca se parte de cero. 


¿Qué tanta verdad hay en la frase de Hegel de que la filosofía es hija de su tiempo y 
responde a los intereses de su tiempo? ¿Pero hasta qué punto, dentro de estos intereses, 


están las obras que nutren la memoria consolidada por los libros y otros medios? 


Si el ensayo es una exposición filosófica, habría que precisar de acuerdo con (Salazar 


Bondy, 1967) que hay diversas maneras de concebir la filosofía!”: 


Una de ellas que nos parece a la vez aceptable y útil, es considerar que el filósofo está 
dedicado a los siguientes quehaceres o tareas: a) Una reflexión crítica sobre el conocimiento 
y la acción, b) Una concepción del mundo como totalidad y c) Una orientación racional, 


universal, de la existencia humana. 


Sin duda, sobre el tema y los problemas que constituyen los contenidos filosóficos, 
específicamente, son los profesores quienes dominan la materia y poco se puede 
argumentar, de manera novedosa al respecto. Únicamente se agregarán algunos puntos para 
tener más clara la postura sobre la exposición filosófica, y como parte de esa exposición 


estaría “el ensayo filosófico” y de acuerdo con (Salazar Bondy, 1967, pág. 100): 


a) No es una descripción empírica, 


19. Concediendo que haya algo que se pueda concebir como “filosofía”, pues, con un afán de ser más precisos, 
mejor sería hablar de “filosofías”. 
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b) Tampoco es una narración, 
c) No es una exposición de hechos, 
d) Tampoco es una demostración formal y, 


e) No es un discurso persuasivo??, 


Lo anterior implica que los docentes tengan claridad para suscitar en los estudiantes las 
habilidades y conocimientos no sólo, como ya se afirmó, sobre cómo hacer un ensayo 
filosófico desde el punto de vista del contenido, sino acerca de la manera de presentarlo, 


siguiendo las pautas para cualquier otro escrito académico. 


Es muy conocida la postura de Kant afirmando que no se puede enseñar la filosofía, 
sino tan sólo a pensar filosóficamente. ¿Hasta qué punto es cierta esta aseveración? ¿En qué 


consiste el pensar filosóficamente? ¿Los docentes hacen filosofía al enseñarla? 


Por otra parte, los estudiantes de bachillerato se enfrentan a dos problemas importantes: 
por un lado, la dificultad para la correcta comprensión de textos filosóficos”! y, por otro 
lado, la carencia de una metodología adecuada para realizar escritos académicos con 
rigurosidad estructural, para usar el lenguaje adecuado, la citación correcta y la coherencia 
argumentativa. Y es aquí donde los profesores de diversas materias pueden converger a 
través del trabajo colegiado. Me refiero a materias relacionadas con la comprensión y 
exposición de textos, con la redacción y la argumentación, con estilo y corrección, entre 


otras que aparecen del ler. Al 6”., ciclos del bachillerato universitario. 


Volviendo al asunto del ensayo filosófico, el filósofo uruguayo (Pereda, 2000) señala 


cuatro atributos que debe reunir el ensayo filosófico: 


a) Condición de frescura: todos nuestros buenos ensayos procuran enfocar el problema que 
discuten desde un ángulo poco o nada frecuentado. Así, más que la continuidad con 
exploraciones del mismo problema en el pasado se busca la ruptura, incluso la radiante 
sorpresa. 

b) Condición de particularidad: cualquiera que sea el problema que se borde, una revolución 


política, un estado de ánimo, un descubrimiento científico, una novela reciente o un paisaje, se 


2. Tan sólo agregaría que tampoco es un resumen, ni un comentario de texto, ni una lectura comentada, ni una 
disertación o una monografía. 

21. Este asunto tiene que ver con la densidad de los textos y el alto nivel de abstracción de los discursos 
filosóficos. 
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buscará tomar como punto de partida para la reflexión ejemplos específicos, bien delimitados. 
c) Condición de publicidad: el discursos en ningún caso es especializado, no se dirige a una 
comunidad de expertos en el asunto tratado. De ahí el esfuerzo por desplegar un estilo elegante, 
incisivo, que converse con el público. 

d) Condición de interpelación: un yo busca influir en los deseos, las creencias y/o las acciones 


de otros yos. No se busca informar sino convencer. 


Y luego se hace la siguiente pregunta: 


La pregunta, por supuesto, es: ¿cómo podemos aprender algo de estas condiciones de nuestro 


ensayo para combatir los vicios de nuestra filosofía? 


Por último, es importante destacar la posición de (Adorno, 2003) con respecto a cómo 
se concebía, en su época, el ensayo en Alemania. Hace alusión a que la comunidad 
filosófica se ocupa de lo universal, de lo permanente, de lo originario, pero el ensayo no 
construye algo nuevo, ni se redondea con lo último, sólo es “sobreinterpretación”, simpleza. 
Por ello, afirma que, “En Alemania el ensayo provoca rechazo porque exhorta a la libertad 
de espíritu”. Y mientras un hombre está con los pies en la tierra, el otro tiene la cabeza en 


las nubes. 


Ante esto último habría que pregunta ¿Dónde se ubica el ensayista y cómo ensayar 


filosóficamente tratando de evitar esa dicotomía? 


Una vía hermenéutica para la interpretación de textos filosóficos 


Hay muchas ideas entorno a la posibilidad de comprender los textos: cada texto es una 
especie de urdimbre, de tejido que remite al lector a otros textos que conforman la 
“literatura” sobre un asunto específico. Leer a un autor implica la necesidad de tratar de 


conocer la postura desde la cual el autor está escribiendo. 


No obstante, esta idea conlleva el imperativo de plantear una determinada postura 
metódica desde la hermenéutica. Una vía posible es la que propone (Ricoeur, Teoría de la 
interpretación. Discurso y excedente de sentido, 2006), cuando sugiere que, pariendo de 
Dilthey, la hermenéutica implica dos supuestos: el primero que, contrario a lo que opinan 


los involucrados en las ciencias naturales, cuyo objetivo sería exclusivamente explicar y 


13 


que las humanidades sólo estarían destinadas a la comprensión, sostiene Ricoeur que 
también en humanidades es posible la explicación. El autor sustenta que hay una dialéctica 
entre la comprensión y la explicación. Y un momento clave de este proceso y que pertenece 


a la comprensión, es la interpretación”. 
Sostiene (Aullón de Haro P. , 1992, pág. 22), siguiendo a Gadamer, lo siguiente: 


El Ensayo es el género y el discurso más eminente de la crítica y la interpretación, de la exégesis 
y la hermenéutica, formas todas ellas que en buena medida se presuponen y delinean modos 
operativamente similares, por lo común análogos y hasta identificables, del principio que 


determina la reflexión discursiva. 


De ahí la urgencia de plantearse las siguientes preguntas: ¿Qué significa leer un texto? 


¿Qué es entonces interpretar un texto? ¿La interpretación consiste tan sólo en leer un texto? 


He ahí que los profesores requieren el dominio didáctico y el conocimiento de técnicas 
de lectura de comprensión, búsqueda de información en bases de datos, búsqueda de 
fuentes primarias y secundarias en bibliotecas, elaboración de fichas bibliográficas, conocer 
y apegarse a un determinado estilo de publicaciones (APA, Chicago, MIT, etcétera), entre 
otros aspectos que los estudiantes requieren dominar, como parte de una consistente 


formación que les permita desarrollar sus habilidades y capacidades al máximo. 
La elaboración de un ensayo filosófico 
Inicio 


Algunas peculiaridades del proceso para la producción de un ensayo filosófico son las 


siguientes: 


1. Es un texto breve en prosa, pero conciso, con coherencia interna y provocativo. 
2. Como cualquier otro escrito académico se compone de tres partes: una introducción, 
un cuerpo o desarrollo y conclusiones. 


Por dónde comenzar: 


2 Sería imposible en un trabajo tan apretado como el presente, explicar detalladamente y a profundad todas 
las implicaciones del método que desarrolla Ricoeur. En cambio, invito al lector que intente conocer la 
postura del autor desarrollada en el texto citado. 
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De acuerdo con Carbajal, el ensayo requiere partir de los siguientes supuestos: 
1”. De la investigación, reflexión y conocimiento del tema. 
2”. De la elaboración de la tesis con argumentos consistentes. 


3”. De la estructura propiamente dicha. 


Se exige un “estilo” o que el ensayo esté “bien escrito”? 


, pero eso es algo que pocos 
filósofos alcanzan. Como Kant, que se disculpa por la falta de estilo para ganar claridad y 


precisión... según él claro. 


La escritura final puede ir pensada no solamente en función de la tesis y los argumentos, 
sino de recursos literarios necesarios y suficientes para lograr la persuasión O adherencia 
del público con buenas comparaciones, metáforas, analogías, sustituciones léxicas y figuras 
de estilo de todo tipo (sin caer en un gran estilo, pero ecléctico y sin un sustento filosófico 


conciso como el de Cicerón, por ejemplo). 


Un recurso utilizado por Montaigne era que partía de una cita para luego proceder por 
reducción al absurdo. Estructurado de esta manera, el ensayo sería una continuación y 


mantenimiento de la dialéctica destructiva, pero por escrito. 


Hay muchas maneras de hacer que los estudiantes aprendan a realizar ensayos, pero a 
condición de acompañarlos siempre, de manera acompasada, respetando sus ritmos y 


estilos de aprendizaje. En seguida se mostrará una manera de hacerlo: 


23. Este párrafo y los dos siguientes pertenecen a los cometarios puntuales que hiciera Aldo Carbajal. 
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Estructura de un ensayo filosófico?* 


Un ejemplo sencillo: 


L Establecer la proposición que tiene que probarse, ejemplo: “justicia es dar a 


cada persona lo que se merece”. 


A: 
1. Especificar el asunto general que se va a discutir. 
Ze Informar sobre los filósofos que han tratado ese asunto. 
B. Establecer lo que tiene que probarse. Sentar la tesis. 
1. Decir quien ha mantenido un punto de vista igual o semejante. 
2. Afirmar quien ha defendido un punto de vista opuesto o semejante. 
E: Motivación: explicar el interés o la importancia de la tesis o del lema. 
D. Decir qué es lo que se asumirá sin argumentos en el ensayo. 
TL. Ofrecer el argumento para esa proposición. 
A. Explicar la fuerza general del argumento. 
B. Explicar el significado de las premisas. 


IT. — Demostrar que el argumento es válido. 


A. 


Explicar los términos técnicos utilizados con un sentido técnico, o 


que son ambiguos; resolver la ambigiedad. 


B. Explicar cómo la conclusión se sigue de las premisas. 
IV. — Demostrar que las premisas son verdaderas. 
v. Establecer el resultado de lo que ha sido probado, conclusión. 


24. De toda la bibliografía revisada sobre el tema, se parte de las consideraciones que hace (Martinic, 
Philosophical Writing. An Introduction, 1989) y a continuación se transcribe íntegramente la parte del texto 


original. 
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Los adolescentes que cursan el bachillerato o una modalidad similar de educación 
media superior, aclaman un sinfín de preguntas y no encuentran respuestas certeras. La 
filosofía puede ser un medio para que logren las habilidades y conocimientos que les 


permitan dar cuenta de ellas. 


Entre los escritos académicos más utilizados por los profesores de filosofía destaca el 
ensayo, ya sea en el nivel medio superior como en el superior. Pero ¿Cuál es la estructura 
de un ensayo? ¿Cuáles sus limitaciones y alcances? ¿Hay acuerdo entre los profesores 
sobre la importancia de su utilización? ¿Constituye una apuesta para la consolidación de la 


formación académica del estudiante? 


Pero, tan sólo para remarcar una idea importante: cuando un docente le dice a un 
estudiante que tiene que presentar un ensayo para ser evaluado, enseguida se pregunta y 
cómo lo voy a hacer, si nunca he hecho alguno y dado que no se le dicen los pormenores ni 
el método de cómo hacerlo, pareciera que este escrito ya estuviera claramente estructurado 


en su pensamiento. 
Conclusiones 


Hay mucho que hacer para que la práctica docente deje de ser rutinaria y basada en el 
“magistrocentrismo” que se ha instalado, poco a poco, como una tradición abigarrada en 
que los estudiantes nada pueden aportar al enriquecimiento de la práctica áulica. Esto 


recuerda el “modelo bancario de educación” desarrollada por Freire. 


Una primera limitación para su estudio, consiste en que hay una exigua bibliografía 
sobre el ensayo filosófico en el idioma español. La mayoría están enfocados a la teoría 
literaria o concebidos como escritos llamados “ensayos filosóficos” o de otra índole 


disciplinar. 


El término ensayo implica una variedad de formas, contenidos, densidad, estructura, 
dependiendo desde qué campo teórico sea concebido: toda vez que cuando se escribe un 
ensayo filosófico, pareciera que hay una tensión entre lo literario y lo filosófico, y también, 


entre el contenido y la forma. 


Los adolescentes que cursan el nivel medio superior quizás tengan la única oportunidad 


de conocer algunos aspectos sobre filosofía, por ello los profesores se deben esmerar en 
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dominar no sólo la materia, sino también poseer conocimientos didácticos suficientes y 
trabajar con especialistas de otras disciplinas relacionadas con el lenguaje, la arumentación, 


la lógica, entre otras. 


Muchos estudios sugieren que, tanto alumnos como profesores de bachillerato, no tienen 
claro en que consiste hacer un ensayo filosófico; no obstante, algunos estudios sugieren que 
en Ocasiones no se ejecutan con el objetivo de que los estudiantes desarrollen habilidades al 


realicen ensayos. 


Esta misma situación hace que los profesores les pidan a los estudiantes que escriban 
ensayos “como una prueba” de sus conocimientos en una determinada asignatura, 


contraviniendo el fin último de realizar un ensayo: enseñar a escribir y a pensar con rigor. 


No hay una “esencia” sobre lo que caracteriza a un ensayo, por lo que hay una variedad 


para concebirlo, dependiendo de quién sea el autor. 


Dentro de las características que se desprenden de quienes han escrito sobre el tema, hay 
una que afirma sobre la libertad al escribir un ensayo, no obstante, habría que atender que 
no se puede elaborar un texto sin el rigor y el aparato teórico; no sólo en cuanto a las 
fuentes biblio hemerográficas, sino también al correcto uso del lenguaje y el seguimiento de 
las normas y estilos de publicación, argumentación, que incluye en conocimiento sobre la 


citación, entre otras. 


Asimismo, los estudiantes del nivel requieren hacer ensayos filosóficos que les permitan 
una mejor indagación sobre temas y problemas, sino también la expresión escrita, que 
abona necesariamente en las habilidades de comprensión, análisis, de comunicación escrita, 


argumentación lógica, entre otras capacidades que pueden desarrollar. 


Para que los estudiantes aprendan a escribir ensayos filosóficos con la calidad académica 
necesaria, se necesita que los profesores se reúnan en academias y dialoguen para mejorar 


el aprendizaje de los estudiantes. 


Los docentes requieren comprender que las materias que imparten “no son islas” de un 
plan de estudios. Por tanto, contribuyen con su materia a consolidar los perfiles de egreso 


de los jóvenes bachilleres. 
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Se dice desde el discurso oficial, de manera reiterativa, que la razón de ser de esa 
institución son los estudiantes. Habría que pensar si realmente hay un compromiso con su 


formación académica. 


Hay muchas maneras de concebir la filosofía y sus temas y problemas. No obstante, se 
requiere recuperar la experiencias y dudas de los estudiantes con el fin de apoyarlos a que 


piensen desde una perspectiva filosófica. 


” 


Por último, se podría afirmar que por más “guías”, “manuales”, y otros documentos que 
intenten reglar el cómo hacer un ensayo, también se podría afirmar que se enseña a escribir 
escribiendo o a investigar investigando, pero como un proceso de autocrítica, pero sin que 


haya un divorcio entre el estudiante (aprendiz) y el docente (el experto en enseñar). 
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